29 de noviembre, 2015 

Querido Diario, 

¡Ya es diciembre y  me siento como una protagonista de la película "Atrapado en el tiempo"! Cada año digo que la locura de Navidad comienza cada vez más temprano que el año anterior y cada vez tengo razón. La gente empieza a comprar regalos, planea la Navidad y dedica todo su tiempo libre a los preparativos. Es realmente difícil encontrar una plaza de aparcamiento en cualquier parte... Y aunque no lo quiero, en esta época del año actúo como otros. Tengo que confesar que en nuestra casa la mayoría de las cosas es caótica y no tiene sentido pero esto también crea un ambiente especial. 

María aprendió sus primeras canciones de Navidad en jardín de la infancia en la mitad de noviembre y las canta durante los programas de noticias en la tele todas las noches. Y mi marido Martín no quiere ser peor y la acompaña cantando villancicos en alemán (lengua que no practica desde que terminó la escuela secundaria). Juan no ha cambiado desde el año pasado, yo creo que está en su segunda fase de la rebelión. Prepara conferencias sobre teorías de la conspiración tituladas "Papá Noel no es real", lo que enfurece a María. Por supuesto, él tendría derecho a comentarios como este si no hubiera empezado a escribir una carta a este personaje imaginario en septiembre... Es mejor que el año pasado cuando hizo su primera pregunta sobre regalos navideños en mayo. ¿Pero dónde hay un lugar para mí en este caos?

Quería empezar a escribir más temprano pero, como siempre, no he tenido tiempo para nada. Este cuaderno fue un regalo para el día de la mujer de mi amado esposo y estaba realmente sorprendida al recibirlo. Parece un regalo sofisticado, no es algo que compras con pánico en tus ojos en el último minuto. Está cubierto de cuero rojo y estaba guardado en mi cajón porque, tengo que admitirlo,  me había olvidado de él rápidamente.

Soy Amanda pero, cómo es posible adivinar, me llaman "mamá" más a menudo. Soy madre de dos niños maravillosos: María tiene cinco años y Juan es tres años mayor. Vivimos con mi esposo Martin en la provincia de Mazovia. Soy profesora de inglés en escuela primaria y, aunque mi marido trabaja en Varsovia y yo en nuestro pequeño pueblo, no queremos mudarnos a la capital. Estamos contentos con  vivir en nuestra casa grande y pensamos que este entorno es mucho mejor para nuestros hijos. 

Es todo que puedo escribir hoy porque acabo de oír voces en otra habitación. Apuesto que Juan ha tomado algo que pertenece a María otra vez. ¡Espero que pueda escribir algo más antes de que el año termine!

1 de diciembre, 2015 

Tenemos que  hacer frente al primer problema de Navidad – Juan todavía no está convencido sobre la existencia de la Papá Noel y, a pesar de que Martin estaba pidiéndole mil veces, no quiere enseñar la carta que había escrito. 

"Papa Noel estará muy, muy triste si no tiene noticias de ti," mi esposo intentaba convencerle, pero fracasó miserablemente. Quedan cinco días para entragar regalos y sin leer la carta  no tenemos absolutamente ninguna idea qué podríamos comprarle. Ya he tomado una decisión – si nuestro hijo no cambia su mente hasta este miércoles, voy a llamar a mi mejor amiga, Ana, para pedirle un consejo. Nuestros hijos se conocen y creo que van a estar felices con los regalos similares. 

No tengo ningún problema con María – educadamente escribió su carta a Papá Noel... que casi hemos perdido. Ella quería asegurarse de que Papa Noel encontrará su papel, por lo que lo puso en la ventana. Lamentablemente, había un gran viento en aquel momento y cuando entré en su habitación después de que ella se había dormido, no pude encontrarlo. Tuve que salir a mirar fuera... ¿He mencionado que sorprendentemente hay mucha nieve? Gracias a Dios, encontré la carta a pocos metros de sus ventanas, en el jardín. Luego, pensé que iba a resfriarme, pero ya me siento bien.

8 de diciembre, 2015 

Me merezco un aplauso o por lo menos una taza de café caliente. Al fin y al cabo Juan decidió a escribir la carta. Me di cuenta de eso por casualidad cuando entré en su dormitorio para comprobar si  había hecho todos sus deberes. Juan me enseñó su trabajo con orgullo y dijo este año "tenía que" ver a Papa Noel y él incluso le atraparía. Bromeé con él  que tendría que enfrentarse también a los renos y creo que él podría tomar mis palabras demasiado serio. 

En nuestra casa, tenemos una tradición de dejar los regalos a los niños cuando están durmiendo para que  al despertarse puedan encontrar todos los paquetes. Generalmente se acuestan a las 8 de la noche, así que el 6 de diciembre abrí la puerta de su dormitorio después de medianoche. Traté de entrar en la habitación tan silenciosamente como fuera posible pero no habia visto una cuerda hecha de cordones de los zapatos. Uno de sus extremos fue atado a la pata de la cama y el otro al armario. Mi hijo me capturó en esta trampa y caí de rodillas, casi despertando a Juan. Por suerte, consegí levantarme, poner los regalos en su cama y salir evitando la cuerda. No quiero pensar en lo que habría sucedido si él no hubiera estado durmiendo... Bueno, me alegro que no estuviera esperándome con un arma de cazador en sus manos.

14 de diciembre, 2015 

Aún no sé cómo pude ser tan inocente pero este año nuestra familia más cercana organiza solamente una Nochebuena... en nuestra casa. Además de mis padres y suegros, llega mi hermana menor Catalina con su esposo y hermano de Martín con su esposa y su pequeña hija Irene. En total 13 personas en una casa, sentadas en una mesa... ¡Estoy muy feliz, que ninguno de nosotros es dueño de los animales! Quedan 10 días para este gran evento y ya sé que tendré que tomar unos días de vacaciones antes de Navidad. Mi hermana, mis padres y los de Martín se supone que estarán aquí un día antes para ayudarme con los preparativos. Me alegro de que no tenga que hacerlo todo por mi cuenta y puedo contar con ayuda de otras mujeres. 

Pero antes de que empezemos a celebrar, tengo que llamar y preguntar quién va a quedarse para una noche, hacer una lista de platos e ingredientes que necesitarmos y comprarlos... Y todavía no tenemos un árbol de Navidad!

Por suerte al menos los regalos navideños no serán muy problemáticos. Este año hemos introducido un "Papá Noel secreto" por supuesto, todo el mundo sabe de que recibirá un regalo, pero en vez de muchas cosas diferentes y sobre todo inútiles, todo el mundo obtendrá una o dos cosas que quiere en realidad. Cada persona ha hecho una lista de artículos que le faltan, luego cada uno ha sorteado a la persona a quien le va a comprar un regalito. Excepto los niños, claro.

19 de diciembre de 2015 

Querido Diario, 

Ya tenemos un árbol de Navidad totalmente decorado en nuestra casa. 

Cuando era más joven, mi familia solía adornar el árbol en la Nochebuena por la mañana, pero yo soy consciente de que esto no funciona ahora. Nuestros hijos siempre están muy entusiasmados y no estoy segura si pueden sobrevivir esperando dos días después de la compra para decorarlo. Durante la última semana estaban pidiendo a Martín que les llevara consigo a comprar un árbol y él finalmente aceptó. Pensé que resignarían después de 15 minutos con la temperatura tan fría y volverían sin nada... Todo lo contrario – Martín apareció con un árbol casi tan grande como nuestro coche y sin nuestros hijos. Me explicó que el árbol era demasiado grande y que había tenido que dejar a María y Juan con el vendedor amable y le prometió que volvería enseguida. El hombre aceptó, así que mi marido llegó con la planta y juntos conseguimos meterla en la casa.

Se fue a buscar a los niños y tardó una hora en volver a casa, yo ya empecé a preocuparme si no hubieran tenido algún accidente. Cuando regresaraon mi marido estaba muy estresado. Resultó que, por supuesto, el vendedor dijo a Martín que le echaría una mano y vigilaría a los niños, pero pronto más y más gente le pedía ayuda a él, así que realmente no prestó atención a los niños . Aprovechando la oportunidad Juan y María jugaron a escondite entre los árboles. Cuando vieron a su papá, decidieron comprobar cuánto tiempo necesitaba para averiguar donde se habían escondido. La búsqueda duró veinte minutos... 

27 de diciembre, 2015

Querido Diario,

Hoy es el primer día después de la Navidad y estoy feliz y triste a la vez. Todo pasó como estaba previsto y, sobre todo, se lo debo a mi familia; ¡con una gran ayuda de mi madre incluso no quemé el pastel de semilla de amapola que yo nunca puedo hornear correctamente! Los niños se portaron muy bien y pasamos mucho tiempo junto. Y hemos recibido una noticia fantástica: ¡mi hermana está embarazada! El vientre ya es bastante visible, así que celebrábamos la llegada de un nuevo niño! 

Todo el mundo se fue ayer y ahora la casa es tranquila. Yo echo de menos este ambiente tan especial y aunque ha sido un gran reto, ¡no habría cambiado nada!

